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Es estadounidense, doctora en quiropraxia y especialista en técnicas avanzadas de manipulación del cuerpo. Sí: Shannon Owen aplica esta ciencia médica - que ya tiene un siglo en Estados Unidos- para tratar dolores de cabeza y hernias discales, pero también bruxismo, otitis, colon irritable, problemas de equilibrio y otras disfunciones. No sólo eso: afirma que existe una relación directa - y sorprendente- entre vísceras y vértebras. [image: image4.png]





Por PAULA ANDRADE. Fotografías: CARLA DANNEMAN.

En Estados Unidos hay más doctores quiroprácticos que dentistas. Es la comparación que primero arroja Shannon Owen para graficar la popularidad de la ciencia médica que estudió durante ocho años en la Western States College of Chiropractic en Portland, el estado de Oregon.

A diferencia de lo que ocurre en Chile, donde todavía se la relega al campo de la medicina complementaria, en Estados Unidos la quiropraxia es tan prestigiosa como la medicina tradicional, así que a los estudiantes se les exigen las mismas 4.500 horas de clases y prácticas que a un médico general.

Shannon Owen quería seguir los pasos de su abuelo paterno, un inspirado quiropráctico, pero además había experimentado por sí misma las bondades de esta disciplina reconocida por la OMS como profesión de la salud, que mezcla conocimientos de traumatología, neurología, gastroenterología, kinesiología y nutrición.

Hay que imaginarla de adolescente, cuando practicaba surf y otros deportes, pero los dolores de espalda no la dejaban en paz. Entonces acudió a traumatólogos y kinesiólogos, tomó medicamentos, se sometió a toda clase de terapias e incluso visitó a dos quiroprácticos que le hicieron un "ajuste" manual de la columna. Aunque le aliviaron las molestias, ninguno descubrió el origen del problema.

Recién cuando a los 15 años llegó hasta la consulta de una doctora quiropráctica, que además de "ajustes" empleaba técnicas manuales avanzadas de kinesiología aplicada, supo que la causa de su dolor lumbar estaba en su intestino delgado. Un nuevo mundo de la medicina, capaz de asociar síntomas sin aparente relación, comenzó para ella.

Del hueso al alma

La palabra "quiropraxia" proviene de los términos griegos "cheir" y "praktikos", que significa "hacer con las manos". Los chinos, trescientos años antes de Cristo, así como griegos, indios y babilonios, ya manipulaban columna y tejidos blandos para restaurar la salud.

Sin embargo, fue a comienzos del siglo XX cuando en Estados Unidos un hombre llamado Daniel David Palmer se convirtió en el padre de la quiropraxia moderna, una disciplina que - en términos estrictos- se preocupa de restaurar el equilibrio biomecánico y espinal, para a su vez preservar el normal funcionamiento de los sistemas músculo–esquelético, neurológico y vascular.

Shannon Owen lleva cinco años ejerciendo, y nunca ha dejado de estudiar. Por eso, en su consulta de calle Napoleón emplea varias técnicas de avanzada que no todos sus colegas manejan: técnica sacro–occipital, terapia craneal, terapia de manipulación visceral refleja y microcorrientes de frecuencia específica, además de kinesiología aplicada, nutrición y meridianos de acupuntura china.

¿Calle Napoleón? ¿Santiago de Chile? Sí. Shannon Owen estaba en un curso de terapia craneal cuando conoció al chileno Marcelo Tello, un kinesiólogo y quiropráctico tan estudioso como ella. La historia se precipitó en menos de dos años: se enamoraron, ella se vino a Chile, tuvieron un hijo y ambos abrieron el Health and Healing Center (www.healing.cl), donde atienden a guaguas, niños y adultos. ¿Cuáles son sus técnicas? ¿En qué consisten? ¿Para qué sirven?

Ajustes quiroprácticos La más conocida de las técnicas quiroprácticas, el "ajuste", es una maniobra manual de la columna y las extremidades con el fin de liberar la tensión sobre los nervios. Existen "ajustes" de alta velocidad y otros de movilización suave, pero en ambos casos se consigue la libre y normal transmisión de impulsos desde el sistema nervioso hacia glándulas, órganos y músculos.

¿Dolores de cabeza? ¿De esos que vuelven una y otra vez? Para Shannon Owen, los "ajustes" en este caso son especialmente beneficiosos. Y lo explica, con acento agringado: "La mayoría de los dolores de cabeza de origen cérvico–vertebral se originan por estrés mecánico en el occipital, el atlas y el axis, las tres vértebras que están en la base de la nuca, porque desde ahí salen los nervios que inervan el cuero cabelludo. Lo que sucede es que estos nervios quedan atrapados por la musculatura debido al mal posicionamiento del atlas, una rotación del axis o una inclinación del occipital. Si liberas esa presión, quitas el dolor".

Es una técnica delicada. No cualquiera sabe tratar el cráneo de manera segura para el paciente. Por eso, Shannon Owen advierte que en los "ajustes" las articulaciones suenan, porque los huesos se mueven, pero que el impacto resulta positivo para el sistema nervioso.

Hay que pensar que la quiropraxia trabaja sobre subluxaciones o mal posicionamiento de un hueso o vértebra con respecto de otro, y que muchas veces esto no es perceptible a nivel radiográfico. "Las subluxaciones no se ven en las radiografías, pero existen y para ellas son útiles las maniobras de ajuste", explica.

Ahora, en niños, pacientes con osteoporosis o personas con temor, Shannon Owen emplea otras técnicas de bajo impacto. Y advierte que vegetarianos, veganos e hiperlaxos, es decir todas las personas que por constitución o hábitos tienen las articulaciones hipermóviles, sólo deben someterse a técnicas suaves.

Terapia de manipulación visceral refleja

Médicos chinos descubrieron en la antigüedad lo que hoy es una técnica de avanzada, quizás la más integradora de todas: mediante la manipulación visceral se intenta conservar la movilidad y motilidad de los órganos del cuerpo, y con ello se consigue también una correcta movilidad vertebral.

La lógica es mecánica, científica, exacta, y por lo mismo sorprendente: a cada centímetro de la médula espinal le corresponde un área determinada de piel, músculo y vísceras. Eso se llama división metamérica de la columna.

Por ejemplo, el colon funciona con la lumbar 4. La gente que tiene problemas de colon sufre dolores en la espalda baja porque las lumbares 4 y 5 se mal posicionan. ¿Qué hace la quiropraxia? Trata el órgano, la vértebra y mejora la dieta de ese paciente.

Así le ocurrió a la propia Shannon Owen cuando sufría de dolores lumbares. Debió cambiar su estilo de alimentación, se sometió a la terapia de manipulación visceral, recuperó el funcionamiento de su intestino.

–¿También hay relación entre órganos y extremidades?

–También. Si tienes un dolor de rodilla, una disfunción patelo–femoral, puede deberse a que tu cuádriceps no tiene el tono y control muscular adecuados. El cuádriceps, según los meridianos de acupuntura, se relaciona con el intestino delgado. Entonces, ¿qué puede estar pasando? Que seas alérgica a ciertos alimentos que irritan tu intestino delgado, inhibes el cuádriceps y generas una disfunción en la rodilla. La quiropraxia busca la causa del problema, más allá de la zona del problema.

Técnica Sacro Occipital

La Técnica Sacro Occipital (S.O.T, en su sigla en inglés) busca restablecer la buena condición de pelvis, mandíbula y cráneo. Con ello, sostiene la doctora, se asegura el correcto funcionamiento de la columna.

Puesto que el 80 por ciento del sistema nervioso se halla en el cráneo y en la pelvis, que es donde se inserta la médula espinal, una distorsión en cualquiera de estos extremos origina tensión medular.

En estos casos, Shannon Owen emplea "ajustes" manuales, pero también pequeños cojines con forma de cuña que deja bajo las caderas de sus pacientes, para que el peso del cuerpo restituya la correcta alineación de los huesos ilíacos. Los resultados son especialmente buenos en pacientes crónicos, esos que sin éxito han pasado por varias terapias, y para personas con hernias discales o lumbares. Tanto así, que ninguno de sus pacientes con "protusiones" discales ha debido operarse. Y aquellos que ya se sometieron a una intervención quirúrgica, y que tienen afectada cierta parte de la espalda, han podido evitar la aparición de una segunda hernia.

Quizás una de las premisas más interesantes de esta disciplina es el concepto de "vértebras hermanas": según los principios de la quiropraxia, un problema en la zona baja de la espalda va a tener su correlato en la zona alta del cuello. En términos técnicos, esto significa que si una persona tiene una disfunción en la vértebra lumbar 5, va a tener un problema en el atlas, la primera vértebra cervical. "Por eso, mucha gente con dolor lumbar también sufre cefaleas. Desde este punto de vista, la Técnica Sacro Occipital es una de nuestras herramientas más integradoras", sostiene ella.

Terapia craneal

Déficit atencional, estrabismo, escoliosis, niños que se hacen pipí en la cama, guaguas con cólicos: éstas y otras afecciones pueden aliviarse con la terapia craneal, un procedimiento que desestima la vieja creencia de que los huesos que conforman la cara y el cráneo son inmóviles. Por el contrario, los doctores William Sutherland y Major Dejarnett descubrieron que con micromovimientos es posible relajar las membranas que unen los huesos craneales y con ello permitir la correcta circulación del líquido céfalo raquídeo. "Si moldeas de nuevo el cráneo con movimientos muy suaves y haces que funcione de nuevo correctamente el sistema membranoso dural, le quitas presión al nervio, alivias al sistema nervioso en general y en muchos casos solucionas el problema".

Agrega que la mayoría de las alteraciones que uno tiene de adulto son secuelas de caídas o traumas que vienen de la infancia. 'Por eso es tan importante corregir en los niños disfunciones


